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Por el ídidnta 
En la Argentina se desborda el 

entusiasmo por la unidad ibero
americana con motivo del Gente-,, 
narlo de su independencia, dándo
se así el caso de que al festejar la 
desunión de dos pueblos, sa clame 
por la unión, pero aquella des-, 
unión fué política y esta unión es 
moral. 

Dentro de pocos meses pasará lo 
mismo en Chile, que viena también 
preparando î as fiestas de su eman
cipación, y en el curso de algunos 
años, y por el mismo motivo, todas 
las Repúblicas continentales híspa-
no-americanas habrán celebrado 
igual acontecimiento. 

Con este motivo se nos ocurre 
preguntar si será oportuno resuci
tar la idea de que el idioma español 
sea declarado lengua diplomática 
internacional, como no hace mu
cho titmpo solicitó un periódico 
yanki. 

Muchas razones abonan la peti. 
clon: de un lado su fluidez, su fací- ; 
lidad, su copiosa y rica literatura, 
que hacen del mismo una de las 
lenguas más cuHas del mundo; de' 
otro su extensión geográfica, pues 
se habla en las cinco partes del 
mundo, y por último el número de 
pueblos que lo tienen adoptado co
mo idioma nacional, que ocupan 
una;ínmens-t extensión con cerca 
de ciento veinte millones de habi
tantes, constituyendo diez y nueve 
Estados independientes y sobera
nos, sin contar otros como Puerto 
Rico, Filipinas, Nuevo México y 
California, que forman parte de la 
gran Confederación Norteamerica
na y los varios millones de judíos 
que en Rumania, Turquía, Asia' 
Menor y otras regiones de la Eu 
ropa Meridional, Oriental y Asia 
Occidental le tienen y practican 
como idioma propio. 

El día que esa inmensa extensión 
de 'ierras americanas esté poblada 
con la densidad media de Europa, 
será nuestro idioma el que hable la 
mayoría del género humano y no 
tendrá rival alguno que pueda dis
putarle la supremacía 

La cuestión de idioma no es ac
cidental ni tan ba'adí como á pri
mera vista parece; el idioma es la 
expresión más característica de la 
personalidad y de la independencia 
de un pueblo, y aunque viva sujeto 
al yugo político de otro, mientras 
la lengua subsista, subsistirán lo*i 
anhelos de romper las cadenas y 
declararse emancipado; altf está el 
ejemplo de Folonia, cinco veces; 
alzada contra sus opresores, y 
aunque vencida otras tantas^ no 
desiste de su empeño; p a r a neutra
lizarla, Rusia y Alemania hacen 
grandes esfuerzos para matar el 
idioma polaco, desterrándolo de 
las escuelasi 4e lasiglesias, de la 
contratación y de todo acto oficia', 
pero no morirá y resurgirá pptente 
cuando la nacionalidad, robusteci
da, alcance su autonomía. Otro 
tanto ha ocurrido en Finlandia y lo 
mismo sucedió en Austria cuando 
dominaba el Lombardo Véneto y 
en Turquía con los pueblos eslavos 
y griegos, & quienes tuyo b^o su 
dependencia y que unos tras otros 
han ido rompiendo sus cadenas y 
alcanzando su libertad, hecho que 
reconoce por cawsa, entre otras, el 
haber conservado el idioma patrio 
y con él la religión y el amor á ía 
libertad. 

El momento es oportuno pura 
elevar el español á la altura en que 
merece encontrarse, por muchísi-
mas razones; veremos » se sabe 
aprovecharlo, ó al menos se Inten 
ta, pues no siempre estas cuestio
nes se resuelven de modo favora
ble á los primeros intentos. 

¡250.000 p t t i 
En el sorteo de ia Lotería Nacional 

celebrado hoy en Madrid, ha tesalta-
do agraciado con el premio mayor el 
billete señaido con el numero 1730^ 

nicho billete fué consignado á la 
adminisfraceióo de Loterías qn^ en 
esta ciuded tiene establecida en la) 
Plaza de Santa Catalina don Joan 
Manchón, y allf tian sido expendidos 
por e! dependiente los décimos todos 
de dicho bülete.que ha tenido ia suer' 
te de resulsar agraciado con las DOS
CIENTAS CINCUENTA MIL pese
tas. 

A la hora de cerrar nuestra edicióD< 
de hoy, 00 hemos • podido inquirir 
quiénes sean ios favorecido» por'la' 
caprichosa Fortuna, para el reparto 
de esa suma de pesetas, pero no por 
es&btm^s d« dejaríde feHe^s^ospor 
su suerte. 

También felicitamos ai señor Man
chón por haber tenido ia auerte de ex
pender en tU admlnistracción didio 
biUoite, y i los que lea «orresponden 
las aproximaciones. 

Lo que sentiríamos que se compro
base es que dicho bi lete fué adquiri
do por vanos subditos franceses que ^ 
liegaroQ á esta ciadad en el vapor co
rreo francés. 

Eso serla una verdadera decepción. 
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BL ECO DE CARTAGENA 
se vende en Madrid en el klos-
k o ^ la •tjaUéde Alcalá, frente 
á la Presidencia del OoAsejo 

de Ministros. 
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Notas Alegrj l 

Actualidades 
El profesor David Lyon.—que en 

una Universidad—de América—no 
recuerdo si en la indiana ó en Har
vard—explica Historia, sostiene - que 
toda la cristiandad—está en un error 
crasísimo—con > respecto al año ac
tual.—El mi novecientos diez—no 
corresponde, en verdad,—á la fecha 
en que nació—Jesucristo,'porque es
tá—probado que el Redentor—de esta 
pobre Humanidad -nació, jnstan»en-
te, un año—antes de que e^ ajnjroal— 
de Heredes dejara el mundo—por to
da una eternidad.—Y como también 
con datos -hoy se puede demostrar— 
que el calendario pagano—de 
olvidado yá,—tenía graves errores 
la era cristiana ó volpr—empíáó tres 
años antes—del que, pot lo fgene-^ 

ral,—se cree que fué el origen—de 
nuestra moderna edad.—Así, pues, 
según el sabio -ca'edrático de Har
vard ó de )a Indiana—no sé-cual 
msa Universidad—no es mil nove
cientos diez-efifio'corriente, ac-
tuai .-Enmtl novecientos trece—vi
vimos ique atrocidadl resultando que 
tenemos.'-nosotros* tres años más— 
de los que nos ñgurálranaos—que for
maban nuestra edad.- Yo creo que 
no debemos -afligirnos l̂ a verdad' — 
porqueires años son pocos—y aun 
que á alguno pesará—el descubri
miento raro— te ese profesor de Har* 
vard,—á otros y «á otras*, de segu
ro,—poco les importará, -pues acos-
tomWador * e+H>,*"«in ^ijnat fcietti-
dad—que suelen quitarse cinco—pue
den quitarse tres más. 

RENATO, 
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AÑORANZA^ 
Lk tengo ea mi cuarto 

de na Clavo colgada. 
*De ttespos que fueron, recuerda 
en taialBia>domrida IM iBSias; 
como el sol que parece Awado 

Á}U muda yace 
mi pobre guitarra. 

Cual 70 somnoUenta, parece . 
«tat de la vida cansada; 
y no rfe, ni canta) M llora, 
<»mo en <Mo» ̂ s reía y cantaba. 

Colgada de un clavo 
está mi guitarra. 

Lo-tiiUnlÉi %(ái^légre>eonnigo 
>a vida cooteota pasara, 
y rondé palpitante la reja 
donde entre claveles mi nena asomaba, 

¡Qué triste aparecel 
emi^lvoreada. 

Perdieron Ibl viVos colores 
tas dotas que de ella coigabao, 
como yo ya petü |MÍM siraqtre 
los suefios de gloria que ayer aislara. 

. lia t«n|Q en mi cuarto 
de uodavo calgada. 

Ai verla sio cáerdas, suspiro 
de pena, de agtistl&s, deantit»,» 
pues también tengo yéflta:veiit»as 
c(»iiotrastd Viejo, ái^torida el atoa. 

¡41 verla en mi cuarto 
siento remembranzas! 

Los tiempos qne fueron recuerdan 
V̂ s cintas con' que está adornada, 
pues guardan ub beso amoroso 
que ieii SA llorando ini nena adorada. 

Javier Paulino Torres. 

cho sitio practicará: brillantísimas 
maniobras ai máodtf del genera! de 
brigada Pérez Balléstétos, han regre 
sado á sus cuarteles «n—hrr últimas 
horas <de ia tarde.^ atravesando las 
principales caUra de 'a poblacM^o con 
iá marcialidad que tanto distingue á 
nuestros soldados. 

Bpaia en iaUféeiitiitd 
Dicen de Buenlos Aires que la es-

coadra argentina escoltó á la misión 
española hasta la isla de Flores. 

Eú Bahía cump imentaron á la íu-
fauta Isabel el ministro español de 
Río Jainero, ê  cónsul de Bahía y el 
•ftimfnfÉ *er|«WrWtitír tnWtar. 

La ipfanta les invitó á almorzar. 
Cuatro vapores ocupados por indi

viduos de la colonia españoÍ8,8e acer-
carob á saludar ala infanta agasaján
dola con entu^astas ovaciones. 

Llevaban' bandits éM múnlea' qde 
etecutaron la «archa 'Heal. 

La infanta fes maeiCestó sn sentí* 
núento por no Epoder bajar áMierra 
por viajar de iDCÓgoito, 

El viaje lo hace la misión española 
sin novedad. 

Todos los individuos de la misión 
gozan de perfecto estado de áalod. de pe 

lis esiB&irniínisli 
El «Diaiio Oficial d^i /^ini^terio de 

la Guerra» publica las dos siguientes 
Reales órdenes: 

«Visto el escrito reaiitido á este 
Ministerio por el Capitán general de 
la séptima región en 28 de Enero tilti-
mo, consultando ac«r9a de si deben 
abonarse ó no varias pensiones s u 
cedidas á otras tantas solicitantes en 
concepto de esposas de individuos 
reservistas llamados á filas, los cua
les no se hallan dentro del cuarto año 
de servicio, así como si las propias 
pensiones han de seguírseles abo
nando á las de los que, encontrando-
s?. en i | t tÍ |P¡pt^f©«a»Cst|!M?^Cí! 
en sus íespectivos cuerpos, el Rey 
(que Dios guarde), de acuerdo con lo 
inforiüitíó por et Conejo , Supremo 
dcKluerra y Marina, ha tenido á bien 
resWviBr; qtie pafa la aplitáCión de '̂ 
loa bírfteffciós otorgados por Real de - ' ' 
creto de 23 de Julio del año pWikimo ' 

. " -— " pasado, se entiendan por revistad los'» 
En las primera hora, de .a ««ña- ¡;djvH„os definidos coftio tales én > 

el att. 5." de la vigente ley de reclú-'^ 

Maniobras militares 

na dAibfl#i>liMU^«<^<^9^'d^Bés*^i« 

ores . - tantería de Sevilla y-España. <!«« ^ »"» esposas é hijos eé/foftált;- '̂  el croata, el 
CH<:tttr% fuerzas i dfeipáís de distían^ to, á qOlehéí solíiméhtafr'''á1faln2a 'tt 

sar*y comer tin buen rátítílro en di**' gracia concedidaeí^Ieifadó decreío».*^ 

«Visto el escrito renitido á este 
Ministerio por el capitán gfeneral de 
la primera reglón én 23 de Febrero 
liitimo, consultando acerca del abono 
de pendones concedidas ¡á esposas 
de individuos reservistas desapareci
das en campanil, y Considerando que 
mientras no se dkte resolución ta los 
expedientes con tal motivo incoados 
no pueden existir raotivis suficientes 
para determinar la muerte ó la desa
parición y las condiciones en que una 
ti otra ocurrierae, él Rey (q. D. g>, 
de acuerdo con lo Iwftjfrtfadé por el 
Consejo Supré*oklé^QtíéMña y Mari
na, ha tenido A bian resolver J«, si* 
guiente: 

1 .^ Que continúe abonándoíie las 
meocionariafft'ewiones en tanfo nojse 
depuren los mencionados e x t i ^ o t , 
impritÉéodose á dichos flMes la ma
yor at^lvidad portbleieft fa' traftlta 
ción y resolución de los citados pro-
cedimientbs. 

2.» Qtte eiia*do en las áctutclo-
nes quede comprobado el hecho de 
la iWüfe'líte^ mndm- ^ <UI tiM&p é 
una en testimonio de la defunción al 
e}Gpedfent<de ¿terechos paiifos. Ha
ciéndose en él la declaración oporte-
na á los efectos de la ley de 8 de Ju
lio de 1860. 

3." Que en aquellos caeos én que 
lioicamehte stó compruebe el hecho 
dé la desa^iariclón en'coábate, se ha
ga animismo el señalam'ienfo defini
tivo, y 

4." Que en aquellos otros casos 
enqueréiu'te deserción del Indivi
dúo, ó por otra cualquier causa des
aparecido en circunstancias gue no 
puedan reputáT&e ni ¿jmo hedió de 
armas ni como acto del servicio, sa 
den dé baja en nómina á las pensio
nistas*. 

Soberanos polídloias 
Todos los Soberanos son má« ó 

menos políglotas. 
El Zar habla francés, alemán y al

gunos dialectos eslavos. 
AWbnso XIII sabe el francés, él ale. 

rain, él inglés y elitaliatio, 
Guillermo II, el inglés, 41 traoéés, 

el latín, el Polaca y rSuy blert ef ruso, 
El Emperador Franciicó José, 

además del francés y del alemán ha • 
afó, el polaco, el servio, 

rbtenio, el datmato. el 
rdlínánb^ el italiano y sabe algo de 
hebreo. 
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contestó el Sr. Dartois.—No tengo^iogúo Incon 
veniente eq decirosio. A Rennes. 

—jA Rennes! 
—Si, es necesano que vea al duque de Ville-

preux. 
—Os acompañaré. Le conozco- y pueda seros 

útil. 

—Al contntioitdebo vM^e á solas porque así le 
podré decir ciertas cosas y vuestra presencia me 
estorbaría... Sé cuanto me cfintásteja y oirat mu
chas cosas que ignoráis. Os quedáis aqui». os, lo 
suplico. 

Carolina habia ya terminado la carta y se la dio 
á su padie, que la leyó, y cenándola, mandó que 
la llevasen inmedíataiiiente al coiieo. Volvióse é 
ReD<̂  y añadió: 

~ No deseo más q u e e ^ i c a r o t n i conducta, 
porque veo lo mucho que pensáis en itmirtfoa ttt-
frimi^oa. Mar^o á ReBoet y a»|»te<to llevaros 
mi con^añia, sino que deseo q u e d ^ ^ n P a t i t ba
jo ia guante de Cafollna, que hará teníais pacien
cia. No quiero de ningún modo que oa entoegutís 
á locas pesquisas en |busca de ese señor dte Fe-
nho^, ;^ por eso oa dejo con mi hija, y como hay 
que^reap^r el quéndtfán Ctelnuindo, envié en bus
ca de mi hemana. 

Carolina se inclinó al oido de su p a ^ e y le «Ujo 
rá 

LXIV 

Al llegar á Rennes, el Sr. Dartois se hospedó en 
«i primer hotel que halló. 

Creyó que lo más sencillo era ver á algún ma
gistrado, pidió la lista de los mismos y tropezó 
con el nombre del Sr. Caluao, al que conoció en 
su juventud. 

Mandó que le acompañasen á casa de éste, y 
después de cambiar los saludos, le dijo: 

—Deseo que me facilitéis algunos datos acerca 

del duque de ViUepreux. 

— Vive como un salvaje. 

¿ -Cómo roe aireglaré para veile? 

Rene se detuvo lanzando una exclamación de 
horror y se pttsb densamente pálido. 

—¡Rene, ten vaior, por Dios!-le dijo Carolina 
acercándose á él, pero no la escuchó. 

—¡Que sea el asesinof {El asesino! 

—íCalla, Renél iCaHalü-dljó la Joven tapándole 

la boca.—¡No exageres! 

- i L o teméis y lo creéis, Sr. Dartois I—replicó 

Rene separando á Carolina y acercándose al ex ma

gistrado. 
—¡De ningún modol—contestó éste muy con

movido —|NI creo, ni sé nada! Y ahora me pesa 
hab»^ dicho tanto. 

Rene hizo un esfuerzo para calmarse. 
—Dispensadme si se me ocurrió esa sospecha 

—dijo—pero esta era tan natural... 
-^Y hasta lógica, y os prueba hasta qué punto 

debemos proceder con orden. En resnmen, que to
do se rediice i que el nombre de que hablan esos 
papeües existe, que es el mismo que yo corozco, 
pero antes de Interrogarle y mezclarle en tan tene
broso asunto, debemos adquirir la seguridad de 
qué le unen con vos lazos de familia. SI la señora 
Penhoel murió hace quince afioa y no tiene nada 
que ver con la señora Morlset, no tenéis para qul 
verle é inmiscuiros en stf vida. 

Rene calló, por más que en el fondo no aceptase 

semejanfé» ^t lcac^nea, adivinando que traf toa 


